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llegada estaba p en 183G en sentido inYerso al do 
partida. El primero era empleado, el segundo <lipu­
t,ndo. El sogun<lo ora quien protegía al primero. 
Miéntras que el nombro r la e:üstencia <le éste oran 
generalmente ignorados, el nombre y la existi•ncia. 
del segundo eran universahncnto conocidos. De los 
dos , el segundo era quien á pesar de muchns opo­
siciones interesadas y <lo muchas calumnias esparci­
das, ocu paha sin com paracion el mejor lugar en lo 
que llaman la sociedad; él era á quien citaban, á 
quien envidiaban; en fin, socialmente, el segundo 
era quien ocupaba el puesto del primero. 

A esto hecho, que nadio piensa en contradecir, 

pregunto IO: 
;. Qué significa, pues , la bastardía? 
O bien la bastardía es un error <le la ley, ó bien 

es una infamia do la persona. Si fuese una infamia. 
innata, deberia ser inherente al indiYiduo maculado; 
deberia seguirlo desde la cuna al sepulcro, en todos 
los actos do su vida, sin po<ler ni por un momento 
separarse do ella; debería ser, por consiguiente, un 
obsláculo para quo pudiese nunca mandar ningun 
ejército, presidir un tribunal, administrará un pue­
blo, ser elegido diputado y llegar á ser ministro. Y 
Iª que esto no sucede, debo cleducirso que la bas­
tardía, la cual so traduce por la desigualdad ciYil, 
es un error do la ley, y no una infamia de la 

persona. 
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Sólo hay un medio do poner término á este error 
legal, )' es voh'cr á la ley humana, que ha sido vio-
lada por la ley positiva. • 

La ley humana es ln libertad en el matrimonio, 
es la igualdad do los hijos ante la matlro y su indi­

visibilidad. 
La ley positiva es el Estado mezclándose en un 

contrato que sólo dependo do la fe ó de la razon do 
las dos parles interesadas; es el Estado imponién­
doles la comunid:ul do los hijos y no s:il>iomlo á 
qui(1n atribuirlos, en los casos cada voz mas fre­
cuentes, cuando decreta la separacion del padre y 
,le la madro; e;:; el Estado desafiando y violando si­
multáneamente la igualdad civil; es el Estado eri­
gienclo en artículo de fo legal, que el crimen ó delito 
es exclusivamente personal al culpable para Hogar 
á hacer re5ponsable ele su nacimiento al hijo natu­
ral ó adultc1-ino y prohibido la indagacion ele la pa­
ternidad, castigando do este modo al hijo quo va á 
buscar al padre de quien trata de prescindir; es el 
Estado, en fin , que perpetúa en el seno de la. socie­
dad, sin saber por qué, una distincion arbitraria, 
más difícil de justificar por la. ra.zon que el sosteni­
miento do la esclavitud, c¡uo se califica. entre nos­
otros como una monstruosidad social. 

Pero felizmente la lógica es para. las sociedades 
en vía. de civilizacion lo que la eslaclí::itica. es para 
los edificios en vía ele construccion. La lógica y la 
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estadística tienen unas leyes que no impunemente 
se quebrantan, pues llevan consigo mismas su 
sancion. 

¿ Por quó en todas partes la sociedad europea 
amenaza convertirse en ruinas? ;, Es acaso efecto de 
la vejez? No; pero sí de la inconsecuencia. 

La inconsecuencia es la lógica ultrajada, que se 
muestra y que toma venganza. Confio plenamente 
en ella para llevar á cabo la obra de regeneracion, á 
la cual babreis contribuido útilmente con la publica- , 
cion de vuestro libro. 

Os doy las más expresivas gracias en nombro do 
los bastardos á quienes habrcis hecho comprender 
su propio mérito, colocando ante sus ojos y gra­
bando en su memoria los nombres de los bartardos 
célebres. 

fünLIO DE G1RARDIS. . . 

LOS DERECHOS DE LA MUJER 
y 

LOS DEBERES DE LA MADRE. 

l. 

Toda · distincion civil y política establecida por 
las leyes anteriores entre el hombre y la mujer que 
han dejado de ser menores de edad queda abolida. 
Por esta abolicion, la feudalidad marital pierde sus 
derechos; la humanidad recobra Jos suyos. 

II. 

La mujer mayor ele edad tiene los mismos dere­
chos c¡uo el hombre que lo es á la libertad y á la 

igualdad. 
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III. 

Ella se pertenece, y los hijos á quienes ha dado 
luz con riesgo de su Yida lo pertenecen tambien. 
Puede disponer libremente de su persona, de sus 
hijos y de sus bienes. Tiene libertad para otorgar 
testamento, pero esta libertad no puede ejercerse 
fuera de la linea dirocta descendente y de la línea 
directa ascendente que componen la línea directa 
maternal. 

IV. 

Todas las disposiciones legales que hacen inter­
venir al Estado en la union del hombre y de la 
mujer quedan derogadas. 

El matrimonio, como contrato, es un acto pura­
mente individual, que garantiza .el peculio nupcial 
convenido; como cclebracion, es un acto puramente 
religioso que liga segun su fo á los que se casan. 

La separacion enfre los esposos es siempre libre, 
no obstante todas las estipulaciones contrarias, ver­
bales 6 escritas. 

v. 

Por el mero hecho de la maternidad, la madre 
contrae la obligacion de alimentar, mantener y edu-

, 
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car á los hijos á quienes ha dado la existencia. Es 
natural y socialmente responsable de su educacion. 

VI. 

Los hijos son iguales ante la madre. Llevan su 
apellido y lo transmiten do hembra en hembra, y 
sólo se diferencian entre sí por la diversidad de lo:, 
nombres. 

VII. 

La inda,,<>acion de la maternidad es el derecho del 
hijo, del municipio y del Estado. 

VIII. 

Siendo la maternidad la sola que posee la certeza. 
necesaria. para dar al derecho de sucesion una base 
incontestable, este derecho tiene por limites natu­
rales: pl'imero, la línea directa descendente y la línea. 
directa descendente qne componen la línea materna; 
segundo, el primer grado de la linea colateral, que 
acaba. en los hermanos y hermanas uterinos, extin­
guiéndose con ellos. 

Despues de la muerte de la madre, si ha muerto 
ab intestato, se dividen los bienes por partes iguales 
ontre los hijos suyos y que llevan su apellido. 

• 

• 



• 

106 LA IGUAL DE SU HIJO. 

Los huérfanos do madre heredan do eso modo 
iguales porciones, sea de su abuela materna, sea de 
su bisabuela materna, si han muerto ab ~ntestato. 

La que muero sin hijos ni descendientes directos, 
ni ascendientes directos de la línea materna, ni her­
manos, ni hermanas uterinos , tiene por heredero 
al pueblo donde ha nacido, llamado com wi-madre, 
y al Estado por partos iguales ( 1 ). 

El difunto que muero sin descendientes ni aseen-

(l) YiMelaPolilica unlur,11I, publlcida en 18:il, piglnas 2i2 yal­

(l'UÍentes. 

l,a ~udedlJII unl"1"10I.-Empl~ de l01 (ontf.(11 proeedenlu d(l dcrttlto 1ft 
• 1ufuio,. lllribuido j11n1amenle á la comu..-mlllirt y ol E1t11do. 

ARTICl'LO PRIV&RO. 
La parte del derecho do sucealon reservada, la comu,.-1,u1dr1, tleue 

por objeto, (lutea que otro cualquier destino: Primero, atender ' loe 
gastos neecs1rloa para loe e1p6alto1 y abandonados, los enrennos, loa 
imposibllitad'Js, los Incurables, los enajenados, los cíegoe, los sor.lo­
mudos, los ancianos, y generalmente loe inv'11doa del pueblo; eat.oa 
a-utos estarén (l eu cargo deaJe el l.º de Enero de 18 ..... Segundo, librar 
A dicha municipalidad de las deudas que baya podido contraer. 

AaTICCLO 2.0 

La parte del derecho de ■ucealon reservada al Estado, judamente con 
la municlpalidad-madre, tiene por objeto p11rticulor- y uclullc,o la extln­
cíon 1111cesin de la deuda pública. 

'DIIPOSICIO!IBI TIA!lllTOBLU, 
Una cantiilad de 10 millones se emplear, anualmente durante cinco 

allos para constituir y estimular bajo todas las formas 04cuelas tijas, 
proresorea y ¡irorcsoraa ambulantes, c(ltedru pdblicas y ¡iremlos anua­
les, y la ensoilan111 de madrea 6 bijas. 

Toda mujer de edad de HI t. 20 allos, que no sabiendo leer, ni escribir, 
ni contar, baya aprendido desde la fecha de la promulgaclon del presente 
decreta>, en el transcul'IIO de un allo, lo que sirva do materia para el 
ex(lmen exigido, recibir§., la par un diploma que cortltlque este examen 

y el premio de 500 trancos. 
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dientes directos de la línea materna; sin hermanos 
ni hermanas uterinos, tiene igualmente por here­
dero el cuerpo municipal del lugar de su nacimiento 
y al Estado por iguales partes. 

IX. 

Respecto al hijo que naco en el extranjero siendo 
de madre francesa, el pueblo de la madre,.será con­
siderado como la comun-madre del niño. 

X. 

La madre que justifique que no tiene suficientes 
recursos para criar á su hijo , puede dirigirse al mu­
nicipio del pueblo donde ha nacido para conseguir 
que le preste ó le dé algo de los fondos de sucesion 
destinados á ese efecto. 

El decreto por el cual el alcalde del pueblo acoge 
ó rechaza la peticion es siempre motivado. 

XI. 

En caso de abandono de un hijo por su madre, 
el ayuntaniiento de la jurisdiccion en que el niño ha 
sido abandonado ó encontrado, busca á la madre, y 
á falta do la madre á los ascendientes 6 descendien­
tes de la linea materna; si estas pesquisas son in-

• 
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frucluosas, el ayuntamiento adopta. al niúo, respecto 
al cual adquiero todos los derechos <le sucesion in­
herentes á la línoa materna, inclu~•ondo los deseen• 
dientes <lireclos y los ascendientes directos, los her­
manos y hermanas uterinos. 

Se abre una cuonl.a de los gastos hechos por el 
ayuntamiento para el niúo a1loplado; esta cuenta le 
será entregada á su mayor edad, para que el <lia en 
que tenga los medios considere su pago como un 
deber y como un honor. 

La misma cuenta se hace para los huérfanos 
criallos á expensas do la municipalidad adoptiva, á 
falla, bien sea de ascendientes directos ó do deseen• 
dienles directos en la linea materna, ó ya do herma­
nos ú hermanas uterinos. 

XII. 

Las condiciones anteriores son aplicables tambien 
á la extranjera que so casa con un francés. 

La francesa. que se case con extranjero, sigue la 
condicion dó su marido; pero la que- habiéndose ca­
sado con extranjero se quede ·viuda, recobra su cua­
lidad de francesa , á condicion de reclamarla , do re­
sidir en Francia y de declarar que quiere fijarse allí. 
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XIII. 

La mujer que prive al niño á quien ha dado el 
sér la lecho, que no tendría si no fuese por él, y 
que lo pertenece por el derecho do la Naturaleza, 
para dár::.ela al nitio do otra ma1lre, falla al primero 
do los cleuenis de la maternidad. Y á consecuencia 
de esto, su no1nb1·0 será apuntado durante un mes 
en la puerta del ayuntamiento de su natur;1leza, y 
en la del pueblo dornlo hauilualmento reside, y en 
el cuadro de amonestaciones públic.1s. Es igualmente . 
apuntado por espacio lle un mes en la puerta de la 
municipali<la<l del lugar de su nacimiento y del en 
que habila el nombre de la mujer ,¡ue se haya hecho 
cómplice de esto crímen de lesa malcrnidad. 

XIV. 

La madre administra los bienes personales de sus 
hijos menores do edad. Cuando ya son ma1'ores, les 
entrega las cuentas do su administracion. 

XV. 

La tutela ele sus hijos fa perlcneco de pleno de­
recho; el derecho de cederla, sea á un pariente, 
sea á un extraño, le pertenece igualmente . 

• 
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XVI. 

Cuando la madre moribunda no ha elegido tutor 
para. su hijo menor, la tutela pertoneco por derecho 
á su abuela materna, y á falta do ésta á un con­
sejo do tutela nombrado segun las prescripciones de 
la loy. 

LOS DE~ECHOS Y LOS DEBERES DEL HIJO. 

l. 

Toda distincion civil establecida por las leyes an­
teriores entre hijos legítimos y naturales, incestuo­
sos ó adulterinos, queda abolida. 

II .. 

El hijo lleva el apellido do su madre y lo trans­
mite de hembra en hembra. Este apellido, que va 
precedido de los nombres, es el que sólo se inscribe 
en los registros del estado civil. 

Por el solo hecho de su nacimiento, el niiio que 
ha sido declarado bajo el nombro do su madre tiene 
derecho á ser alimentado, mantenido y criado por 
ella hasta. que llegue á la edad en que se juzgue que 
las fuenas y la educacion lo permiten sin perjudi-

1 

carse atender por sí propio y con su trabajo- á su 

subsistencia. 
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III. 

El hijo no tiene accion contra su madre más allá 
de la anterior obligacion contraicla con él. 

IV. 

La incla;;ncion ele la paternidad no tiene objeto 
par-a el hijo ni titulo ante la ley. 

v. 

La indagacion de fa inatorniclatl es el derecho del 
hijo. 

VI. 

La filiacion so prueba por el acta do nacimiento 
inscrita en los registros del estado civil. (Código ci­
vil, 319.) 

VII. 

A falta do este título, la. posesion constante del 
estado es suficiente ( 320 ). 
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VIII. 

L'l posesion del estado so establece por la. reunion 
suficiente de hechos que indica. la filiacion que hay 
entro el individuo y la familia, á la cual dice perte­
necer por parto de su madre. Los principales do estos 
hechos son: que el individuo ha llevado siempre el 
.apellido do la madre de quien dice ser hijo; que la 
madre lo ha consilleraclo como tal, y en vista de ello 
ha atendido á su oducacion, á s.u manutencion y á 
su establecimiento; -y que siempre ha. sido recono­
cido por tal hijo en la sociedad y por la familia ma­
terna ( 32 l ). 

IX. 

Nadie tiene derecho á reclamar un estado contra­
rio al que lo otorgan su acta de nacimiento y la po­
sesion conformo á esto documento; y recíprocamente 
nadie puede disputar el estado de aquel que tiene 
una poscsion conforme á su acta do nacimiento. 

X. 

A falta de título de poscsion constante, ó bien si 
el nifio ha sido inscrito, sea con falsos apellidos, ó 
sea como do madre desconocida, la prueba de filia­

s 



•114 LA lGU.\L DE SU JIIJO. 

cion puedo hacerse con testigos. Sin embargo, no 
puedo admitirse esta prueba sino cuando exista. algun 
principio de probanza por escrito, ó bien cuando las 
presunciones ó indicio:; que re:mltan de los hechos 
desde enlónccs constantes son bastante graves para 
determinar la mlmision (323 ). 

XI. 

El principio de prueba por escrito provieno de los 
títulos de familia, do los regi:;trós y papeles privados 
do la madre, do los aclos públicos y hasta íntimos 
do una do las parles interesadas en la prueba si es­
tmieso en vida (32'1). 

XII. 

La prueba contraria podr.i hacerse por todos los 
medio::; propios para hacer constar c¡uo el deman­
dante no es hijo de la madre que pretendo toner(32;;). 

XIII. 

Los tribunales ci\'iles ser-fo sólo los competentes 
para decretar acerca do las reclamaciones do es-

tado ( 326 ). 
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XIV. 

La accion criminal contra un delito do supresion 
de estado sólo podrá tener lugar despues del juicio 
definitivo do la cuestion de estado ( 327 ). 

XV. 

La accion do la reclamacion de estado es impres­
criptible respecto al hijo. 

XVI. 

La accion no puede intentarse por los herederos 
del hijo que no ha reclamado, á no ser que haya 
fallecido siendo menor de edad ó en los cinco años 
que transcurran despues que es mayor de edad. 

Los herederos pueden seguir esta accion despues 
de haberla principiado el hijo-, á no ser que él hu­
biese formalmente desistido de olla ó hubiesen pa­
sado tres años sin proseguirla, contándose desde 
el último acto del proceso ( 330 ). 
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XVIII. 

El hijo, cualquiera que sea su edad, debe hon­
rar y respetar á su madre ( 371 ). 

XIX. 

Está bajo su autoridad hasta que es mayor de 
edad 6 hasta su emancipacion. 

XX. 

El hijo no puede abandonar la casa materna sin 
el permiso de su madre, á no ser por el alista­
miento voluntario, y eso despues de haber cumplido 
los 18 años (374). 

HOMBRES Y MUJERES. 

CARTA 

Á LOS AUTORES DE LAS OD!l~S QUE PRECEDEN, 

AllENIZADA CON LA IDSTORIA DB 

.MR. DU BOURG Y DE DIONISIA MAC-LEOD, 
POR 

D. VICENTE GUIMERA . 
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HOMBRES Y MUJERES. 

Sre.s. cAlejandro ;/)umaJ t &milio de {i_irardin. 

MUY SE~ORES MIOS: 

Ante el horrible drama que en '22 do Abril de 1872 
conmovió los sontimientos del no,·elcsco pueblo de 
Paris, os habeis asustado y habois querido amedren-

tar á la sociedad entera. 
Aquella mujer en camisa sorprendida por su ma-

rido; aquel galan ese-apando por los tejados; aquellas 
quince puñaladas; aquella habitacion prestada por el 
amigo para tan asquerosas á la par que sangrientas 
escenas, os han hecho e~grimir la pluma en busca. 
de un remedio que atajo osos funestos dosonlaces 
con que suelen terminar ciertos !Ilatrimonios, donde 
la mujer, olvidando que es madre y que es esposa, 
da rionda suelta á sus invencibles adúlteras pasiones. 

Vuestras obritas han sido precedidas por un ar­
ticulo que el Sr. Idevillo publicó en el periódico Le 
Soir con este titulo: El hombre que perdona y eL 
hombre que mata, decidiéndose en favor del perdon, 
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y en todo caso del divorcio, sin acordarse que mon­
sieur du Ilourg babia perdonado ya en dos ocasiones, 
y á no ser por las circunstancias especiales que á la 
tercera vez le afrentaron, tambien su carácter le hu­
biera inclinado al pordon, como están condenados á 
hacerlo repelidas veces algunos maridos, amén de 
los que se suicidan ántes que matar á su mujer 
adúltera. 

Vos, Sr. Alejandro Dumas, os habeis pronun­
ciado en favor de la matanza, des pues de llenarnos 
de miedo con las imágenes dibujadas en el brillan te, 
ameno é ingenioso cuadro que de la. sociedad, del 
hombre y de la mujer bajo todos sus aspectos nos 
pre sen lais. 

Entre el consejo del Sr. Ideville y el vuestro, es 
preferible el primero bajo el aspecto social, pero 
ambos son completamente inútiles. No hay derecho de 
matar ni obligacion de perdonar. La ley es más sabia 
que vosotros; no consiente el tremendo castigo de 
la muerte; pero en el caso de infraganti delito, lo 
tolera, porque si para los homicidios comunes halla 
en muchas ocasiones circunstancias atenuantes, para 
el parricidio por adulterio se detiene ante aquella si­
tuacion especial en que el marido espectador de su 
ignominia puede perder la serenidad, y más que la 
serenidad, la razon. Le basta el arrebato; le basta 
la ira; le basta un impulso de demencia para hacer 
una muerte, de que se arrepentirá media hora des-
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pues; pero no le deis, Sr. Dumas, el derecho de 
matar, ni convirtais en obra buena y meritoria lo que 
á lo sumo es una venganza hasta cierto punto jus­
tificable, y que nuestra ley española, más sabia aún 
que la francesa, castiga con una pena que, aunque 
leve, da al hecho una siguificacion muy distinta de 
la que establece vuestro Código, decla!"ándolo excu­
sable. 

Vos, Sr. Girardin, proponeis un remedio muy 
singular, el de autorizar el adulterio, dándole carta 
legal de naturaleza, y hasta convirtiéndolo en dere­
cho por la igualdad de los hijos ante la madre y por 
la total desaparicion del apellido paterno. Para vos 
el divorcio no basta; es necesario todavía más. Es 
menester que la mujer lo sea todo y que el hombre 
reduzca su papel al de zángano de colmena. 

En cuanto á la escritora anónima de LA MUIBR­

HOMDRE, séame permitido dudar que tan peregrina 
produccion haya salido de una pluma femenil. Pre­
dica demasiado el divorcio para que sea mujer quien 
esto sostenga; y luégo describe con tal verdad las 
diferencias que existen entre el marido y el amante; 
abulta tanto las ventajas de éste contra aquél; refiere 
con tal detenimiento la manera progresiva de vencer 
á la esposa de otro, que, de ser hembra la autora de 
todo esto, habría que suponerla muy conocedora, 
muy maestra y muy adiestrada prácticamente en ma­
teria de galanes favorecidos. 

1 
t 
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Pero vosotros todos habois clomosti~.itlo c¡ue sa­
beis e:;crihir muy bien, )' natla más. 

Ni porque Dumas diga que á la mujer caínica hay 
que matarla la matará el hombro quo no tenga con­
diciones do carácter par,\ ello, ni porque Ideville 
aconseje el pordon perdonará el esposo quo no puooa 
ser dueño do si en el momento do ver su afrenta 
delante. 

Ni el divorcio, ni la libertad en el matrimonio, 
ni la igualdad de los hijos anto la madre, ni nada 
de lo quo proponcis evitará que haya hombres que 
maten á la mujer que les falle, ora sea esposa, ora 
concubina, ora haya libertad do divorcio, ora no la 
haya, oro castigue ol Código esa muerte, ora no la 
castigue, así como hay hombres que matan al amigo 
qu·e los vende, y mujeres que degüellan poi· simples 
celos infundados al padre de sus hijos, como hace 
poco sucedió en vuestro mismo país. 

Las cuc.stiones de divorcio y do libertad matri­
monial son cuestiones sociales do alto interés. Pueden 
discutirse para dar á la humanidad la. solucion que 
más conforme sea á su estado do civilizacion y mejor 
responda á los derechos do cada cual¡ pero pensar 
que ,cbn toda:- esas alteraciones sociales so encontra­
ría remedio para acabar con los dramas de la ,·ida 
intima, es un absurdo, cuando hay hombres, como 
en Bilbao sucedió no hace muchos años, que arros­
trando el rigor del Código penal van á m·lLar en 
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medio de un baile y ante una concurrencia numerosa 
á la mujer con quien no so han casado todavía sólo 
porque la ven bailar•con otro. 

Permitidmo recordaros la historia del matrimonio 
de Mr. Lewy du llourg con Dionisia Mnc-Lcod. 

Los preliminares do este casamiento no fueron 
largos ni tuvo mucho que hacer el futuro esposo. 
Entre vosotros los franceses, los amoríos previos 
están de sobra. El matrimonio es una especie de ne­
gocio; y si do aquí nacen luégo tragedins, o para 
evitar tragedias Mbitos de depravncion mutuamento 
consentidos, quereis imponer á la humanidad entera 
remedios que sólo neccsitm los habitantes de vuestra 
metalizada nacion, y no todos tampoco. 

El Sr. Lcroy du Bourg era un jóven do 26 añ_os. 
La señorita Dionisia ~lac-Leod una niña do 19 años; 
pero ¡ qué niña! Era oriunda do familia escocesa re­
sidente en Villiers, y muy hermo:;a, demasiado her­
mosa para quo no hubiese sido ya cortejada. Aquél 
era hombre do buena familia, - de esos rechonchos 
nonnandotes, con bigote y perilla, que rebosan car­
min por sus mejillas, bonacbon ,,francote y de as­
pecto algo vulgar, como lo declara la misma acusa­
cion fiscal; qui1.ás fuese buscado á propósito de esas 
condiciones por conveniencias do familia. Lo cierto 
es que anduvo de casamentera una condesa, la con­
desa de Fastin, quien arregló la cosa en quince dias. 
La chica llevó doce mil duros de doto, y el casa-
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miento so celebró en 25 de Agosto de 1869, no sin 
haber habido ántes alguna vacilacion do parlo del 
novio y alguna perplojiilad deo parte do la novia, á 
quion su tia, Ma<l. Fourrichon, hubo do .decir que 
aún estaba á tiempo do retraerse. Pero la muchacha 
so decidió y quedaron casados, sin ,¡uo causase im­
prcsion en el Sr. du Bourg el car-.ícter espücial de 
Dionisia, que si bien traía doce mil duros , llevaba 
en cambio mucha inclinacion á los caprichos y de­
vaneos. Fuera do esto, cm olla :ifablo y afectuosa de 
ordinario, aunque fácilmonlo ir-.1sciblo, lo cual daba 
á su conduela condiciones extrañas do desigualdad, 
mostrdmlose unas veces bondadosa y otras muy agria 
con su marido. 

Sin embargo, babia sido educada en un convento 
bajo los auspicios do su hermana, casada con el ca­
pilan de marina Dupetil-Thouars. Emn ambas huér­
fanas de madre. 

Como se advierto, no deja de chocar que una fa­
milia tan bien acomodada y con tan esclarecidas re­
laciones fuese á buscar pam la doncella 'mimada un 
hombro, al parecer , de condiciones apacibles, aun­
que do buena posicion. 

La muchacha queria pasar la luna de miel en Pa­
ris; peto á esta idea se opuso su propia familia por 
considerar peligrosa para el .carácter de la recien ca­
sada la vida do la gran capital. El marido se la llevó 
á Courtemer, pueblo do su naturaleza en Normandía. 
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Allí hubo algunos clias bonancibles, y el Sr. du 
Bourg, compladento, quizás demasiado complaciente 
con su esposa, la llov(> á pasar el invierno rn París. 
Ya pam entónces había tenido el marido ocasion de 
conocer que su mujer no le quería. 

Para aquella jóven encantadora, de ele\'ada esta­
tura y bella, dice el abogado defensor do du Buurg, 
todos los requiebros eran gratos, ora procediesen do 
jóvenes, ora de ancianos. Se complacía en agradar. 
Amable en sociedad, era agreste en su casa )' con su 
marido, y muy aficionada á aventuras románticas, 
tanto que á los seis meses do casada, estando en 
Villiers, so escapó de la casa conyugal sin que se 
supiese su paradero durante algunos días, hasta que 
tuvo ..el valor ele volver y de presentarse á su esposo, 
quien la perdonó. 

Seamos desapasionados. A pesar de esas excen­
tricidades, había mucho de disculpable en la c¡on­
ducla do aquella jóven, cuyo genio no so amoldaba 
á las trilladas y vulgares costumbres del marido. En 
eso toncis razon, Sr. Dumas; esos casamientos con­
\'enidos, esas uniones mercantiles donde los corazo­
nes no so atraen por mutua simpatía, donde ni si­
quiera so ha dado lugar á que los novios so hablen 
y so conozcan , no pueden constituir un matrimo­
nio. La ,·olunla<l comprimida busca la salisfaccion do 
sus aspiraciones fuera del lugar donde no ha podido 
ejercitarse, y almas hay que, odiándose ¡ior el carác-
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ter do imposicion datlo á su enlaco, quizás so hu­
bieran entendido cobramlo cariiio mutuo por modio 
del trato pre\'io libremente c,,5tablecido durante la 
época suficiente para revelarse recíprocamente sus 
gustos, sus inclinaciones ; sus defectos y su::, pren­
das. Añádase á lodo esto otra cit-cunstancia muy im­
portante y fatal. Parece que babia existido un pro­
yecto do matrimonio con un tal Precorbin, á quien 
la familia. rechazó por carecer do fortuna. 

i E~c Precorbin erá el destinado á ocupar ~ lugar 
del marido en el lecho conyugal ! Y en efecto, asi 
sucedió, así tenía que suceder, sin que las familias, 
á posar de e~tas ensclianzas, aprendan nunca á dejar 
que las inclinaciones sigan su curso en vez de con­
trariarlas. Dionisia tenia que ser fatalmente adúltera, 
y precisamente con 1,\ complicidad de Precorbiu, con 
quien no sabemos si ya habria tenido relaciones Antes 

do ~asarse. 
Dionisia )fac-Leod era, además de hermosa, mu-

jer de algun talento; escribia admirablemente. ¡Y al 
' lado de esta alma ardorosa, pootiea y levantisca, puso 

la familia á un sér que ella consideraba como vulgar, 
feo y tabacoso, segun sus propias expresiones. 

Era la chica de desigual carácter, segun todos 
dicen; pero lo ,¡uo no se ha comprendido es que esa 
desigualdad nacia de la lucha que en Dionisia. existía, 
lucha que su correspondencia revela, combate reñi­
disimo entre sus deberes y su pasion, y en el cual 
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unas ,·eccs ccdia al arrepentimiento y otras \'Ol\'ia. á 
ser dominada por sus fogosas inclinaciones, como 
tiene quo suceder, •porque la Naturaleza, que es 
muy despótica, puede más que li1 razon fria, esa. 

, razon cu~·a fla<¡ucza es tanta, que á c.ada momento la 
estamos perdiendo á impulsos de cualquiera impre­
sion. «iJli marido ha tenido ra:M en matar111e•, uecia. 
Dionisia Mac-Leod despues de herida; rcvclacion 
suprema del combate que durante dos auos y medio 
la tuvo agituda y conmo\'ida, compreml[endo que 
delinquía, y delinquiendo sin poderlo rcml'diar. 

Poro volvamos á Yilliers. ;,Adónde hab1fa ido 
Dionisia )Iac-Leocl cuando •huyó del techo conyugal 
en lll poblacion misma. donde rcsidia. su familia, 
donde habitaban todas sus amigas, sin reparar en el 
escándalo, sin cuidarse de su propia 1·cputacion '? No 
se sabe; lo que no se ignor.1 es que Prl'corbin estaba 
empleado en la prefectura de policía do París. 

Vamos á dar una muestra do lo 1¡uc era Dionisia 
llac-Lcod como mujer de imaginacion y ele talento, 
y de qué manera expresaba los irremediables emba­
tes quo en su corazon reinaban. A los tres meses de 
casada, en 27 clo Xoviemb1·e ~le 18GU, escribía á. una 
amiga suya la siguiente carta, en que diciell(lo que su 
marido em bueno, le negaba sin embargo el lecho: 
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• Jfi, querida señora y 1Jerdadcra a111igc,: 

• lle traído do ~Icsnil tan vi\'o y tan agradecido 
recuerdo, ,¡uo lo quiero consignar aquí; no lo podré 
olvidar. 

•Sois, mi querida señora, permitid me decirlo, 
.una de es.'ls bien escasas personas en quienes tengo 
entera confianza, al propio tiempo que mi corazon 
os consagra muy ,·crda<lero afecto. 

»Mucho he aprl'cia1lo el in torés que ha tenido la 
bonda!l ele manifestarme M. X ...... docitlsclo, que­
rida mia, porque si he logrado revestirme do al­
guna maror tranquilidad exterior, sólo á \'Osotros dos 
lo debo. 

» Mi regreso á Launay ha siclo silencioso; he pre-
ferido callar ántes que hacer rebosar del ~orazon el 
pesar que le agobia. ¡ Qué vida, en efecto, la mia ! 

· ¡ El mundo me cree dichosa y mi corazon está des­
trozado! ..... 

»A los 21 años, esa edad en que todo elche ser 
grato en la vi1a, esa edad en que se sien to la nece­
sidad ele querer, debo resignarme á decir: ¡ No! ¡Nada 
ya para mí; mi porvenir so acabó; no me resta más 
que huir ó gemir diariamente por no poder amar! 

• Como os he hablado con mucha franqueza, que­
rida señora mia, lo mismo que al señor X ..... pro­
seguiré haciéndolo así. 

•¿, Por qué destrozarlo todo cuando reina. la calma? 
La tempestad ventll"á pronto y prefiero aguardarla, y 
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si mo es posible OYitarla. lió aquí lo que hemos de­
cidido entre ambos: vernos on las comidas, nada 
más, saho lo indispensahle. Mi marido se va á cazar 
de dia; y yo, ;,no tongo acaso mi cuarto, donde cerca 
de una lJuena lumbre puedo loor ~· escribir, trabajar 
y llorar'? Por la noche hago con mi querido suegro 
una partida do whist ó de ecarté, v lué"O mi cuarto • o 

se cierra sobro mí y sobro mi tristeza para no abrirse 
ya ántcs do la hora do almorzar. 

»Tal_ vez podré Yivir algo así. 
» Es bien triste, lo clcclaro, poro no puedo hacer 

otra cosa. Estoy descspera1la al pensar que hago des­
graciado á un corazon bueno, leal y que me quiere; 
nada rengo que decir do él; pero, ;,qué qucrois? Una 
antipatía invencible, ~· sobre todo una ropulsion 
fuerlísima, eso es todo lo que contribuyo á mi des­
gracia. 

»Perdonad que tanto os haya molestado con mis 
pesares; os pido un consejo amistoso 11ue me será 
de gran utilidad. 

• Acoged , señora, para vos y para el Sr. X ..... 
la seguridad de mis sentimientos profundamente re­
conocidos y afectuosos. 

DIO~ISIA,» 

Efectivamente, para una mujer así no habia sido 
com·cniento la cleccion hecha por la familia. No es, 

• pues, la institucion del matrimonio en si la que lleva 
9 


